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Núm. 27. 
Semanario del Nuevo Reyno de G¿ 

Santafé 3 de Julia de 1808» 

Continuación del Discurso. 

Los vientos, las dislocaciones del a y re poní 
aí viagero, y le sacan de su lecho. iQuantas veces tur­
bó mi reposo una aura ligera seguida de uncruxidol 
A cada paso hemos hallado espacios de ciento, de 
doscientas varas cubiertos de palizadas provenidas de 
la ruina de un árbol que desplomaron los años y los 
vientos. 

Los árboles de la parte alta de la Cordillera sott 
unos pigmeos comparados con los de la basa. Estos 
suben á 40 , á 5.0, y frecuentemente á 6a varas de al­
tura: aquellos no se elevan sino á 10, á 1 c, y quando 
más a xo. Sus raices profundizan y resisten á la impe­
tuosidad de los vientos que reynan en estos lugares 
elevados. Sus troncos aproximados, tortuosos, y vesti­
dos enteramente de musgos. Las plantas volubles sor» 
infinitamente en menor número. Aquí abundan lot 
Póthos, las Titllancias, y demás parasíticas. Una solí 
palmera elevada, otras enanas conservan en las alturas 
la forma de estos vegetales que parecen prodigados era 
las llanuras calurosas. En fin, si pierden de magestacf 
las selvas elevadas de los Andes, adquieren en recom­
pensa contraste, belleza, y no se qué de tocante que 
nos arrebata. 
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Quando atravesamos; ún bosque hallamos al lado 

del Roble ( i ) colosal el musgo humilde: la Palmera er-
gida, que. ha sustentado muchas generaciones tiene cer­
ca de sí áí Lirio efímero: unas, se arrastran sobre la 
tierra,-otras se elevan a los Cielos. Sobre ci cuerpo in­
menso del robusto Caracoli ( i ) dan cien giros espirales 
la ^Banistprii y el Convólvulo que entrelazándose de todos 
modos forman festones, y caprichos cuque brilla el oro 
al lado de la purpura. El Toluifcra aromático se halla 
asociado al venenoso Manzanillo, y la Quina, ci drbvl 
de la vida, U mas preciosa producción del reyno vege­
tal mezclada confusamente con la Ápácua(3}y con la 
Ortiga. M¿s allá aparece el Lisianto enorme, de cuyos 
ramos pende y flota en el ayre el Sa'vage, que imitando 
la forma de una cabellera encanecida, imprime en el 
gigante de los bosques el caraífer de la venerable an­
cianidad. El Lorantho, y las Orchidc«¡s desdeñándose 
de tomar su xugo de la tierra, hsn fixado su residencia 
sobre la copa dé los grandes árboles. Por rodas partes 
vemos el Junco al lado de la Rosa, la Grama con la 
Encina, el Cardo y el Tomillo, los aromas mezclados 
con las exhalaciones mortales, el antidoto con el vene-
no, lo grande y lo pequeño, lo bello y lo horroroso, 
lo estéril, lo fecundo, la dilatada duración y los mo­
mentos. Concluimos que las plantas se han esparsido 
sobre la superficie de los Andes sin designio, y que la 

(i) Querfiij granateusis. (i) Anatavduitn caratolí. 
- ( |) Huía crepitan». - • 
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confusión y el desorden reynari por todas parces. Pero 
no juzguemos de la Naturaleza por las primeras impre­
siones: desconfiemos de las apariencias, no la calumnie* 
mes anres de penerrar mas en su santuario augusto. 
Acerquémonos, observemos, midamos antes de decidir 
sobre materia tan importante. 

Observo que el Anacardio, la Rizofora, la Ccsal-
pinia, la Helicón ia, las Plumerías desparecen á las 1000 
varas sobre el Océano: veo que a escás formas succeden 
las grandes Melástomas, los Robles, las Clucias, las 
Quinas: oue a estas siguen la Barnadccia, la Valea, las 
Gencianas, la MUTIS! A, ía Alstonia, las Gramíneas, U 

-Ezpe.lecia y los musgos. Las primeras no se conocen so­
bre los Andes, y las últimas no se lian visto en nues­
tras costas. ¿En que punto dexan de existir las unas 
para ceder el 'lugar i las otras? ¿Hay un nivel, existe 
algún límite de donde no puede pasar la vegetación 
de tal especie? Este es el secreto que es preciso arran­
car- á la Naturaleza. 

Para esto he observado los Andes de las cerca­
nías del Equador, ¿cs¿c su basa hasta la mansión de los 
hielos eternos, lie visitado las plantas bañadas por las 
ondas del Océano, y subido con el mismo objeto, y 
siempre con el Barómetro en la mano, alas cimas de 
Pitchincha, del Corazón, de Imbabura, de Cotacache, 
del Asuay, del Coconuco, y del Guanacas-, he recorri­
do 9. gr. en latitud, y <¡ y medio en longitud siempre 
subiendo y baxando, en todos sentidos, esta inmensa y 
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soberbia Cordillera. He hallado que existe una finca 
á'$ j r o varas castellanas(i) paralela al horizonte sobre 
la qual no puede vivir ninguna planta, en donde pose 
ven sino rocas desnudas, hielos, arenas, y nieblas. He 
visto que ros musgos, las gramíneas, un. Lupino dan 
principio 3 la vegetación: que estas plantas no baxatj 
¡fe U'ii. término constante, de una linea paralela á la 
primera en. todas las circunstancias, y en todas las lati­
tudes baxo de que he obsevrado. He visto que las 
quarro (z) especies de Quinas oficinales del Celebre 
Mutis, las quatro especies tínicas que hasta hoy conoce­
mos, tienen igualmente límites, de que nunca pasa su 
Vegetación: he visto los espaeiósque ocupan el Cacao, la 
Cebada, la Papa, la Caña de azúcar, y codos ios frutos 
que nos alimentan: he visto los límites del Bombas, de 
los Cocos, del Espendias, y de un número prodigioso 
<3e plantas: he concluido que cada región, cada tem­
peratura, cada capa de ayre, cada pulgada del Baró­
metro presenta diferente vegetación: que esta fuera de 
los Trópicos depende déla latitud, y casi solo consulta 

' ( i ) ED 1804 cesaron las Iludías, y !oi calores fueron considerables en Quito. En ton­
ce > desapareció la nieve en Piuhíncua, y la N:tve permanente iuh'io i $7 8(5.: varas cast. 

( i ) B i e n sabemos que.es'e numero alarmará a los Botánicos que se l¡»onj.ear>,de 
' poseer ya 6o especies en el género Chinchona- l'ero quando la Europa vea las 
observaciones profundas y detenidas del ilustre Mutis, qoando sienta la. lonfifsicn 
y. el despiden, en fia nomenclatura, quando los sabios se vean piecisados á implorar 
la ciencia dé Édípo con Vlul para distinguir las e>pe("cs, estas especies, formadas,, no 
por la Naturaleza, vino por la tínij-erafura, y.por el nivel, entonces confesará que.no 
existen sino quatro primitivas, que los pelos, el tamaño y aun las formas de las ojas, 
las tintas, la escala -.¡kc.&c> cjue han deslumhro do ¿Botánicos poco evperi (Trema­
dos, no constituyen especie, y que esos 6o individuos son la ulna del calor, de la 

í pfec'ióií;aífií*-*fer^, de.la almra, y en una .palabra,, del ,cl.ima. Trabajamos \\n» 
' Memoria í«brc estas materias, que el publico verá bien presto. 
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á esté elemento para mudar de propiedades, de estatti'* 
rá, deformas, quándoen la Zona calurosa, en la Nucf 
va Granada, en nuestros Andes equatoriales olvida la 
latitud, y parece que no atiende sino á la elevación so­
bre el Océano. He aqui un orden que no sospechaba^ 
irios: he aqui un plan basto y profundo, una mano sa­
bia. y omnipotente que todo lo ha distribuido confort "v 

m e a las leyes de la presicion y del calor, y en fin que 
este orden aparente no produce sino el contraste, la be­
lleza y la alegría. 

Que nos dígan ahora que el clima no influye, 
que las producciones de la Naturaleza no dependen de 
la temperatura, y que esta es indiferente en todos los 
seres organizados. Yo les responderé con el nivel .y 
con las plantas: yo les preguntaré ¿por qué en esta lla­
nura de Bogotá no se elevan Palmeras á losnyres? jPor 
qué nuestros rebaños jamás han descansado á la som­
bra del espacioso Bombax? ¿Por qué la Roza, la Ador­
midera y el Clavel no esmaltan los jardines de nuestras 
costas? ¿Porque nuestras campiñas no producen al 
lado del. Durazno el Melón, y la Zandía? ¿Por qué la 
Papa, la Cebada y el Trigo(iJno cubren los terrenos 

¿i? Ert i8oz forme una Memoria sobre Ja Nivelación de los frutos 
que cultivamos en la vecindad del Equador* En eila fixé los limites 
á que está reducido el cultivo de la Papa, Caña de azúcar, Yuca^ 
Plátano, Cebada, Cacao, Maíz, Trigo &c. Este que por excelencia 
es el alimenro del honnbre, mereció una preferencia desidida Yo he 
hecho ver que existe una Zona en que únicamente prospera este 
grano precioso; que pasando sus limites se deteriora, y pierde rodas 
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feraces de Cartagena? Es preciso haber renunciado al 
buen sentido: es preciso cerrar los ojos a los torrentes 
ele luz que presentan la observación y la experiencia 
para sostener que es indiferente el calor y el frió sobre 
los seres organizados. 

Nuestros animales están también distribuidos por 
él calor y por el frió. ¡Que diferentes son los moradores 
de las selvas del Orinoco y de Choco comparados con 

:, los que habitan las faldas, y la cima de nuestra Coidille* 
ral El Crocodilo, los Lagartos, la Tortuga, el Tigre, las 
Serpientes, ei Mosquito, y mil otros insectos diferentes 
viven, se complacen, y multiplican en las orillas del 

-Océano y en las soledades ardientes. Aquí se oyen los 
gtitos lamentables del Perezoso: aqui devasta el Jaguar, 
pueblan los ayres el Guacamayo, el Loro, el Paletón. 
Mas arriva el Oso, la Danta y el Ciervo corren y ata-
viesan grandes espacios sobre la nieve y sobre la cima caí-
si desnuda de los Andes. Todos están circunscriptos, to­
dos tienen límites que no pueden pasar. El Tigre jamas 
ha empapado en sangre las orillas del Bogotá: la Casca­
bel jamas ha inspirado el terror en el corazón del Qui­
teño, y el que habita nuestras costas no conoce á nues­
tros Ciervos. ., 

Que se recorra el globo, que se suba á las cimas, o s 

sus buenas qüalidades; y que el centro de esta Zona es el centro d.ct 
.mejor Trigo. En fin, he resuelto este problema agricultor: »•> Dado 

, »»el terreno dentro de la Zona del Trigo señalar el lugar en qae s{ 
»idá mas blanco, mas gustoso, y mas propio para nuestro alimento * 
Puede ser que esta Memoiia tenga un lugar eh nuestro Semsnari 
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t>axe á los valles, que se examinen los bosques y se pase 
revista á todos los animales: que el hombre mismo se 
sujete á este examen, en todas parces, en todos los seres 
se halla profundamente gravado el sello del calor ydel 
frió: no hay especie, no hay individuo en toda la extin­
ción de la tierra que pueda substraerse al impeno ili­
mitado de estos elementos: ellos los alteran, los modifi­
can, los circunscriben: ellos varían sus gustos, sus incli­
naciones, sus virtudes y sus vicios. Se puede pues decir 
que se observa y se toca el ínfiuxo dei clima sobre la 
constitución y sobre la moral del hombre. 

MESION.JTMOSFEmCJ 
Un fluido elástico, compresible y diáfa­

no rodea nuestro globo.. A esta capa ambiente lla­
mamos sltmoífera, y al fluido que la constituye Jyre. 
El hombre y todos los animales nacen, viven, enve­
jecen, y mueren erimedio de este fluido: no pueden 
salir de éi sin espirar prontamente. La circulación 
de la sangre, los movimientos alternativos del tórax, 
y las funciones mas esenciales de la vida, se hacen 
por su medio. Consideremos sus propiedades y sus efec­
tos sobre la economía de los animales y de lasplantas. 

La gravedad del ayre unida á sis elasticidad lo 
comprime y lo hace mas ó meaos denso, siempre en 
razón del peso que lo oprime; En las costas sostiene 
todo el peso de la atmósfera, y por consiguiente su 
densidad aquí e& la mayor que puede tener. Dismi-
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nuye en razón direíta cte la altura, y la columna 

. mercurial en el Birometro es siempre proporcionada 
á ella. El Cartaginés esta según esto mas oprimido pot 

; el ayre que el Hondáno, mas el Honda no que el 
•Pópayanejo, mas esre que el habitante de Quito, Sart-
tafé, Pamplona, &c. Para que se forme una idea jus­
ta de los efectos de la presión atmosférica, calculemos 
el peso que sostiene el hombre en los diversos puntos 
de los Andes. La piel humana, en un individuo de 
estatura regular, presenta una superficie de quince (i) 
pies quadrados: el Barómetro se sostiene al nivel del 
mar á 338,9 lineas: luego un hombre de la costa 
sufre un peso igual al de un solido de mercurio de 

' 15 pies quadrados de base, y de 3 3 ?,$> lineas de ele­
vación. Por cálculos que seguramente fastidiarían ácUu, 
hemos hallado que este salido pesa 3:560411b. case: 
este es el peso que gravita sobre un individuo de las 
costas. Baxo délos mismos principios hemos calcu­
lado la presión, en libras, para todos los pueblos prin­
cipales del Vireynato, y manifiesta la Tabla que se bulla; 
al fin de esta Memoria. A su simple aspecto admira 1* 
enormidad del peso que cargamos sobre nuestro ser, y 
las diferencias que existen. en los diversos niveles de los 
Andes. El que vive en la extremidad, es decir,, en la li­
nea á donde el hombre ha subido el cultivo y los gana­
dos carga 13 8 $ 7 libras menos que el Guayaquilcño, 
Cartaginés &c. ¡Que efectos tan señalados debe produ­
cir esta disminución sobre nuestro cuerpo £ . 

•fc), Saurages, Disauc «obre el Ayr'fc. 


